








Saluda HERMANDAD

             TRADICIÓN: “Cultura qué manteniendo su esencia, se va trans-
mitiendo de generación en generación”. 

     Barrio de Atienza, sinónimo de la gran riqueza cultural e historia 
de nuestra ciudad, en donde los juanistas, un año más, nos disponemos 
a poner de manifiesto, como así venimos haciendo desde tiempos 
inmemorables, esta inigualable herencia inculcada a través de tantas y 
tantas generaciones como son estas fiestas en honor al Patrón del barrio 
San Juan Evangelista.

El orgullo con el que damos a conocer esta ancestral tradición, el 
fervor por nuestro Santo Patrón San Juan, pero sobre todo el respeto por 
todo lo que se conjuga en torno a estas únicas y singulares fiestas, son 
varios de los sentimientos que nos diferencian a los juanistas y que no 
son otra cosa que el propio reflejo de la vida de San Juan junto a Jesús, 
exaltada a lo largo de estos días con esos “Viva” que fluyen desde lo 
más profundo del corazón de todos nosotros. 

Desde la Hermandad y en su nombre esta Comisión, instaros a 
disfrutar de esta excepcional celebración, ahora que tanto se habla 
de nuestros territorios vaciados, es una oportunidad única para todos 
aquellos que tuvisteis o tenéis que vivir fuera de nuestro barrio volver 
a revivir junto a amigos y familiares hechos pasados, conscientes del 
sacrificio que a todos nos supone el seguir perseverando, el seguir 
disfrutando de algo que no es sino nuestra propia supervivencia, el 
permanente recuerdo de todos aquellos que tan magníficamente nos 
inculcaron esta devoción.

     Informaros que la Comida de Hermandad la celebraremos el 
sábado día 21 de junio. Por parte de la Comisión se viene observando 
en estas últimas celebraciones, una notable diferencia entre el éxito 
en el auge de asistencia y el beneficio obtenido. No debemos olvidar 
que esta colaboración redunda íntegramente en nuestro barrio y en sus 
fiestas, colaboración qué de no ser así, nos plantearía la incertidumbre 
de seguir celebrando este día de hermandad, como así ya pusimos de 
manifiesto en la pasada Junta.

     ¡¡VIVA SAN JUAN EVANGELISTA!!
     ¡¡VIVA EL BARRIO DE ATIENZA!!
     ¡¡VIVAN TODOS LOS JUANSITAS!!
                                                Hermandad de San Juan Evangelista









CHIBUSO - 1
CAFE BAR

Les desea Felices Fiestas

Exquisito Café exprés
Telf.: 969 37 10 36
Huete (Cuenca)







BICENTENARIO DE LA 
PLAZUELA DE SAN JUAN 

PARA ORNATO PÚBLICO SE HIZO ESTA PLAZA.DESMONTANDO UN 
GRAN CERRO.

REINANDO FERNANDO VII.CORREGIDOR FABIÁN. SE CONCLUYÓ 
EL 5 DE MAYO DE 1825

Una inscripción recuerda el emotivo momento en el que se inauguró el 
espacio en el que celebramos nuestras sagradas fiestas. El momento 
elegido no fue casual, era el 5 de mayo, día de la víspera en las fies-
tas de San Juan de 1825. La fecha 
para nosotros no debe pasar des-
apercibida, puesto que, hasta ese 
momento, las fiestas de San Juan 
se habrían celebrado intramuros, 
en el entorno cercano a Santa Ma-
ría de Atienza.
La inscripción menciona al rey 
Fernando VII, que visitó Huete en 
numerosas ocasiones, regalando 
a Jesús Nazareno una de sus tú-
nicas. El monarca no asistió a la 
inauguración de la plazuela, pero 
seguramente visitó las obras en su 
visita a Huete el 7 de julio de 1824, 
y pudo verlas terminadas en su vi-
sita del 10 de julio de 1826, cuan-
do se procedería a la inauguración 
oficial. Curiosamente, la Gazeta 
de Madrid de 15 de julio de 1826 
menciona la estancia en Huete 
del rey y su esposa Amalia de Sa-
jonia e indica que “con tal plausi-
ble motivo se allanaron las calles”, 
refiriéndose sin duda con ello a la 
plazuela. Posiblemente, la propia 
inscripción fuera esculpida en la 
pared para que fuera descubierta 
por los monarcas, procediendo así a una inauguración oficial, aunque 
la fecha haga mención al día expreso en el que se estrenó la plaza, 
que no fue otro que el día de la víspera de San Juan del año 1825.
En todas estas visitas a Huete, el rey se hospedó en el palacio episcopal 
en la calle Nueva, obsequiándole el Barrio de Atienza con sus danzas, lo 
mismo que ocurrió en su visita del año 1816, en la que el rey permaneció 
varios días en la ciudad.

Visita de los reyes Fernando VII y Amalia de 

Sajonia a Huete el 10 de julio de 1826, 

cuando inaugurarían  la plazuela.



El otro personaje que se menciona en la inscripción es el corregidor 
Francisco Fabián, nombrado el 21 de julio de 1824, que permaneció en 
el cargo hasta la supresión de los corregimientos y la creación de las 
actuales provincias en 1835, por el famoso decreto de Javier de Burgos. 
El corregidor tenía las más altas funciones de gobierno, presidía el Ayun-
tamiento, y lo que era todavía más importante, era la máxima autoridad 
judicial de toda la tierra de Huete. 

Las obras de la plazuela se desarrollaron entre 1824 y 1825. El Ayunta-
miento, con la inestimable ayuda de los vecinos del Barrio de Atienza, 
procedió al desmonte de un gran cerro que se visualiza en los dibu-
jos antiguos que existen de Huete. La ayuda de los vecinos del Barrio 
de Atienza fue fundamental, puesto que necesitaban un espacio nuevo 
para la celebración de la fiesta, más cerca de la imagen de San Juan, 
con sede en San Nicolás el Real de Medina desde 1784. 
Hasta la inauguración de la plazuela, la fiesta de San Juan debía cele-
brarse en el entorno cercano de la antigua parroquia de Santa María de 
Atienza, precisamente conocemos una escritura de compraventa de una 
casa en 1797 en la que se cita una plazuela dedicada a nuestro santo: 
“en el Barrio de Atienza, donde dicen Plazuela de San Juan, que linda 
al saliente con Antonio Collado, a medio día dicha plazuela, a poniente 
calle Real y al norte corral de los herederos”.
En unos primeros momentos, la plaza inaugurada en 1825 no recibía 
el nombre de plazuela. Julio Amor en sus Curiosidades Históricas de 
la Ciudad de Huete denomina al nuevo espacio como plaza de Santo 
Domingo, no obstante, en algunos planos de la época aparece como 
Plaza de San Juan, lo que parece más lógico teniendo en cuenta que 
se inauguró para las fiestas de nuestro patrón. Lo que sí que es curioso 
es que desde el siglo XVI al XVIII la plazoleta que hay frente a la puerta 
del antiguo Colegio de Jesuitas se denominaba “la plazuela de casa”. 
Tal vez, por ello, la plaza nueva fue conocida con el mismo nombre que 
tenía la plazoleta situada junto a la puerta de los jesuitas. 

Inscripción que recuerda la fecha de conclusión de la plazuela



Una vez finalizadas las obras, se sembraron olmos de forma ordenada, 
que crecieron enormemente y sobrevivieron hasta los años ochenta del 
siglo XX, cuando enfermaron por la grafiosis, siendo sustituidos también 
por olmos, aunque de otra variante. A diferencia de los anteriores, éstos 
se sembraron alrededor de la plaza, pero no en medio. Por su parte, el 
rollo de justicia o cruz no estaba en el lugar que hoy ocupa sino a la su-
bida de las escaleras. Fue trasladado al lugar actual en los años treinta, 
para dejar más espacio a la tribuna, que se construyó en el medio de la 
plaza en esos años.
En el año 2001 se retiró la tribuna, permitiendo con ello que la fiesta tu-
viera más capacidad, evitando la partición de público que existía antes. 
Es evidente que la tribuna se había quedado pequeña para los concier-
tos de la banda de música, así como para los conjuntos o grupo musi-
cales de las noches.
Finalmente, en el 2005 se procedió a la remodelación de la plazuela. Se 
adoquinó el suelo y se instalaron cuatro grandes farolas fernandinas, de-

nominadas así porque su estilo 
era el típico de época del rey 
Fernando VII, el monarca que 
inauguró la plazuela. Estas fa-
rolas llevan en su base la cifra 
del monarca (dos efes contra-
puestas y un VII), además de 
una corona sobre dicho emble-
ma. Bajo dicho escudo está la 
fecha de 1832, que simboliza la 
fecha del nacimiento de la In-
fanta Luisa Fernanda, segunda 
y última hija del rey.
                                                              

Ricardo Fustel, Casildo Reneses y Antonio García en la Plazuela nevada en diciembre de 1941.

Niños de la escuela junto al rollo de justicia, antes 

situado junto a las escaleras. C.1910



Plazuela en los años sesenta, poblada de olmos.











Saluda del Párroco
     Queridos vecinos y visitantes de Huete, es un honor dirigirme a vosotros 
con motivo de las fiestas en honor a San Juan Evangelista.

     San Juan Evangelista, el discípulo amado de Jesús, nos dejó un legado 
de amor y sabiduría que sigue inspirándonos hoy en día. Su testimonio 
de fe inquebrantable y su profunda comprensión del mensaje de Cristo 
continúan siendo un faro de luz para todos los creyentes. A través de 
sus escritos, especialmente el Evangelio, sus Cartas y el Apocalipsis, San 
Juan nos invita a profundizar en nuestra relación con Dios y a vivir el amor 
fraterno como el centro de nuestra existencia.

     En Huete, la devoción a San Juan Evangelista ha sido una constante a 
lo largo de los siglos. Nuestras fiestas son un reflejo vivo de esta tradición 
centenaria que ha pasado de generación en generación. En un momento 
para recordar nuestras raíces espirituales y culturales, y para transmitir 
estos valores a las nuevas generaciones, asegurando así la continuidad 
de nuestra identidad como pueblo.

     Las fiestas de San Juan evangelista son mucho más que una serie de 
eventos y celebraciones. Representan un tiempo precioso de encuentro, 
tanto con Dios como con nuestros semejantes. Es una oportunidad única 
para renovar nuestra fe, fortalecer nuestros lazos comunitarios y reflexio-
nar sobre mensaje de amor y servicio que San Juan nos transmitió.

     Durante estos días, os invito a participar activamente en las diversas 
actividades programadas. Desde las solemnes celebraciones litúrgicas 
hasta los eventos culturales y lúdicos, cada momento es una oportunidad 
para vivir nuestra fe en comunidad. Que estas fiestas sean un tiempo de 
alegría compartida, de reconciliación y de apertura hacia los demás.

     San Juan Evangelista no sólo nos dejó palabras inspiradoras, sino tam-
bién el ejemplo de una vida entregada al servicio de Dios y del prójimo. 
Su valentía al permanecer junto a Jesús en los momento más difíciles y su 
dedicación a cuidad a María después de la crucifixión son modelos de fi-



delidad y amor que estamos llamados a imitar. En nuestras fiestas, tenga-
mos presente este ejemplo y busquemos formas concretas de ponerlo en 
práctica. Que nuestras celebraciones sean también una oportunidad para 
el servicio y la caridad. Visitemos a los enfermos, tendamos una mano a 
los necesitados y acojamos a los forasteros con la misma calidez con la 
que San Juan acogió a María en su casa.

     En un mundo en constante cambio, nuestras fiestas son un ancla que 
nos conecta con nuestras raíces y nuestra identidad. Sin embargo, es 
importante encontrar un equilibrio entre la preservación de nuestras tra-
diciones y la apertura a nuevas formas de expresar nuestra fe. San Juan 
Evangelista, con su mensaje atemporal, nos enseña que el amor de Dios 
trasciende las épocas y las culturas.

     Al concluir este saludo, quisiera hacer una llamada a la unidad y la 
esperanza. Las fiestas de San Juan Evangelista, son un recordatorio de 
que, como en comunidad de fe, estamos llamados a ser testigos del amor 
de Dios en el mundo actual. En tiempos de incertidumbre y desafíos, el 
mensaje de San Juan sobre el amor divino y la victoria final del bien sobre 
el mal cobra una relevancia especial.

     Que estas fiestas sean un tiempo de renovación espiritual y de fortale-
cimiento de los lazos que nos unen. Que la alegría y la fe que compartimos 
durante estos días se extienda más allá de las celebraciones, influyendo 
positivamente en nuestra vida cotidiana y en nuestras relaciones con los 
demás. Que San Juan Evangelista interceda por todos nosotros, guiándo-
nos hacía un futuro lleno de esperanza y amor.

     ¡Felices fiestas de San Juan Evangelista para todos!











Cuando la Hermandad de San Juan Evangelista 
se traslada de Atienza a San Nicolás de Medina 
en 1785, el colegio anexo a la iglesia aún estaba 
funcionando, regentado por el clero secular desde 
la expulsión de los Jesuitas. La convivencia en el 
mismo edificio de hermanos de San Juan y estu-
diantes será determinante para la formación de las 
loas o de la ronda del 27 de diciembre (a partir de 
las coplillas incluidas en dichas loas, como las de 
Manuel Clemot).
Las loas de tunos son teatros cortos o entremeses 
llenos de picaresca y humor, de las que en 1929 
se decía: “el público ríe los donaires picarescos de 
los hambrientos estudiantes de medicina, cirugía, 
leyes y teología”.
Estas representaciones eran distintas cada año, y 
se intercalaban con otras como las loas de Dia-
blos, Pabises, Patmises, la Loa de las Virtudes, o 

la Loa de Pescadores y de Pescadoras. Conservamos varias loas de tunos y 
estas son:

- Loa “más discurre el pobre hambriento que veinticinco letrados”. Antonio 
Rodríguez Guzmán. 1845

- Loa “dicen que por la peana se suele besar al Santo”. Antonio Rodríguez 
Guzmán. 1849

- Loa de los tunos. José Yuntela. 1860
- Loa para la danza de los tunos. Manuel Clemot y Briones. 1894
- Loa de los tunos. Manuel Clemot y Briones. 1897
- Loa para la danza de los tunos. Manuel Clemot y Briones. 1900
- Loa de Estudiantina. Mariano Serrano Herraiz.  1905
Con el paso del tiempo, algunas de estas loas de tunos se fueron estable-
ciendo como principales sobre otras, al igual que pasó con la loa y danza del 
Diablo actuales, que se impusieron al resto, y la conservamos como la principal 
de la fiesta de San Juan y del Barrio de Atienza.

Una de ellas, y de las que más recuerdo cercano tienen los juanistas, es la Loa 
de los tunos de 1860 de don José Yuntela. El contexto es en el colegio del edi-
ficio de los Jesuitas, donde llega un nuevo rector y habla con siete estudiantes 
de su porvenir, donde les amenaza si se portan mal, pero les premiará si se 
portan bien. Los estudiantes comentan las deficiencias que viven, sobre todo 
del hambre que pasan, y las triquiñuelas que tienen que hacer para no estar

Origen e Historia de las loas de los Tunos



hambrientos. Finalmente, el rector los descubre y castiga, pero gracias a su
encomendación a San Juan, son salvados de la ira del rector.

Esta loa la representaron algunos de nuestros antepasados de los que aún nos 
acordamos entre los años 40 y 70 como Pepe Pérez, Agustín Bonilla, Raimundo 
de la Fuente, Eulogio Serrano, Faustino Torres, Antonio Serrano, Joaquín Del-
gado, Martín Penalva, Foro Serrano, o Esteban Gómez que decía aquello de:

Señor Rector, mis muelecitas
se comieran en un credo
la campana de Toledo
llena de patatas fritas.

Y si usted quisiera echar
encima huevos algunos,

mejor para el paladar
estarían de estos tunos.

Otra de las loas más importantes fue la Loa de Estudiantina de 1905 de Don 
Mariano Serrano, que sabemos que representaron Antonio Parrilla, Alejandro 
Alique, Florentino Caballero, Sebastián Chacón, Faustino Torres, Epifanio Ca-
ballero o Mariano Alique.



Esta loa se recuperó años después siendo la primera vez que se realizó el día 
de San Juanillo de 1985 por Juan Miguel Muñoz, Ángel Bonilla, Miguel Ángel 
Martínez, Pedro Corpa, Jesús Muñoz, Jesús Caballero, Pedro Muñoz, Santiago 
Muñoz, Jesús Reneses y Pedro Romero.

Unos años después, la loa derivó en lo que llamamos actualmente las “alaban-
zas”, que simplemente es la parte final de dicha loa, recitada a modo de poe-
sía. Estas alabanzas se representaron hasta finales de los años 90 al finalizar 
la procesión del día de San Juan, y aún hoy algunos de esos tunos la siguen 
diciendo en la procesión. Estos fueron Julio Cobos, Claudio Sancho, Ricar-
do Pérez, José Francisco Pindado, Ole Romero, Juanjo Esteban, José Ignacio 
García, Claudio Gómez, Luis Arias y Antonio Valero.



En 2024 se han digitalizado por la Asociación Cultural de Tunos algunas 
de las loas manuscritas que conserva con cariño Mari Cuevas, legado de 
su abuelo Mariano Moreno de la Fuente, para ser más accesibles a todos, 
como patrimonio juanista y optense que son.

En este 2025 se va a volver a representar la Loa de los Tunos de 1860, 
escrita por José Yuntela, que ha adaptado la asociación a los tiempos ac-
tuales, para hacer más fácil su representación. A la loa se han añadido las 
alabanzas que los padres de los actuales tunos recitaron hace más de 25 
años.









Saluda Vuestro 
Vicario Parroquial
    

     Querido optense:
     Ha pasado un año desde las últimas fiestas y, con el correr de los 
días, no estamos libres del peligro de que se enquisten en nosotros pen-
samientos, sentimientos o actitudes de tristeza, desesperanza, vacío, sin-
sentido… Sea como sea, nuestra vida puede estar amenazada por una 
especie de oscuridad…

     El discípulo amado, a través de sus escritos, nos muestra el poder del 
amor de Cristo, nos anima a vivir con esperanza, nos descubre el secreto 
de la verdadera alegría y felicidad. Te invito a que en estos días te acer-
ques a San Nicolás de Medina: escucha la Palabra de Dios, una Palabra 
viva que puede vivificar tu vida y convertir tus lutos en danzas. Te animo a 
que acudas a la Santa Misa y a las Novenas, donde San Juan presentará 
tu corazón herido ante quien es nuestra Esperanza: Jesucristo tiene el 
poder de renovar tu vida entera, de hacer una nueva creación en ti. Él es 
nuestra Vida eterna, es la Luz que ilumina y destruye nuestras oscurida-
des, es el Amor que nos plenifica.

     Rezo al Apóstol para que estos días de fiestas los vivamos como lo que 
son: un tiempo de encuentro, una oportunidad para fortalecer nuestros 
lazos como comunidad, como hermanos que somos en la fe.

     Que el Evangelista interceda por nosotros y que Dios bendiga a cada 
familia de nuestro querido pueblo de Huete.
¡¡Viva San Juan!!

Con un enorme afecto, mi bendición +
Francisco Miguel Martínez Ruiz

Vuestro vicario parroquial







DOCUMENTO DE 1647 SOBRE EL 
CIRIO DE ATIENZA O EL CIRIO DE 
LOS MOZOS.
Recientemente se ha localizado de forma casual un documento descono-
cido sobre el cirio de Atienza, que constata su antigüedad y leyenda, y nos 
aporta un dato curioso sobre su pertenencia a los mozos o solteros del Barrio 
de Atienza, que lo sacaban en las procesiones. 
 
El documento se ha encontrado en el Archivo Histórico Nacional, sección Cle-
ro-Jesuitas, Legajo 345.15.

Petición de Gabriel de Bonilla

Gabriel de Bonilla y Cristóbal de Bonilla, veçinos de esta ciudad, deçimos que 
es venido a nuestra noticia y se nos a notificado açeptemos el ser mayordomos 
del cirio de los moços de Barrio Atiença y de justicia emos de ser dados por 
libres y condenadas en costas las personas que nos an nombrado y lo pedimos 
y se debe açer por lo siguiente:

Lo primero porque los que nos an nombrado no tienen juridiçion para ello, ni 
son parte, ni los pueden compeler a aceptarlo porque el dicho cirio o acha es 
de los moços del dicho Barrio Atiença, que por su devoçion sin apremio lo an 
querido sustentar y sacar en las proçesiones del corpus sin que los casados 
ayan tenido parte en el si no es solo los moços del dicho Barrio Atienza asta que 
abra dos años que, por aberse ausentado los moços por el miedo a las gue-
rras, Juan Arto y Francisco Roldan, casados, ser quisieron encargar en el de su 
voluntad que son los que nos an nombrado, y ahora ay muchos moços en el 
dicho Barrio que quieren tornar a tomar y sustentar el dicho cirio o acha y 
sacarla a la procesión y se les debe entregar; y el dicho Juan Arto y Francisco 
Roldan y otros consortes suyos casados no les quieren entregar el dicho cirio a 
los moços abiendolo ellos siempre sacado.

Porque pedimos y suplicamos a Vuestra Merced nos de por libres del dicho 
nombramiento de tales mayordomos mandando a los dichos Juan Arto y con-
sortes a que entreguen el dicho cirio a los moços del dicho Barrio y no lo 
queriendo açer los condene a aquellos a su costa, lo sustenten y saquen, de 
que pedimos justicia, costas y lo pedido y en caso necesario apelamos del di-
cho nombramiento para ante donde debamos y pidamos justicia y testimonio. 
[Firmado:] Licenciado Toledo.

[Contestación del Corregidor de Huete]

Que atento a su merced le han informado sobre lo contenido en la petición se 
acepto juicio verbal se cumpla lo proveído por su lugarteniente y si estas partes 
tuvieren que pedir en razón de ello alguna cosa lo haga que su merced esta 
presto de administrar justicia. Ansi lo mandó el Licenciado Don Juan de Moya 
y Munguía, corregidor, en Huete a diez y siete de junio de mil y seiscientos y 
quarenta y siete. 
Ante mí, Juan de la Torre







Queridas socias, juanistas y amigos

     Desde la asociación Diablos de San 
Juan Evangelista de Huete queremos 
expresar nuestro más sincero agra-
decimiento a todas nuestras socias 
por su colaboración y compromiso 
con nuestra entidad. Su participación 
activa y dedicación, especialmente a 
través de la venta de loterías y cuotas 
de socias, ha sido fundamental para 
el crecimiento y fortalecimiento de 
nuestra asociación.
     Gracias a esta colaboración, hemos conseguido participar y contribuir 
en las obras de restauración de la iglesia San Nicolás Real de Medina, un 
proyecto que nos llena de orgullo y que refleja nuestro compromiso con 
nuestra comunidad y nuestro patrimonio cultural.
     Cada esfuerzo, cada aporte y cada momento dedicado a esta causa son 
invaluables. Sin vosotras nada de esto sería posible. Seguimos avanzando 
juntos, manteniendo vivas nuestras tradiciones y valores, y demostrando 
que, unidos, podemos lograr grandes cosas.
     Con todo nuestro agradecimiento y admiración,
     ¡Viva San Juan!

Asociación de los Diablos 
de San Juan Evangelista





LLEGA NUESTRA FIESTA

Campanas de alegría
resuenan un año más,
para celebrar con gozo
las fiestas de nuestro San Juan.

     De nuevo llega San Juan fiesta siempre antigua y siempre nueva. Anti-
gua porque durante varios siglos las seguimos celebrando y nueva porque 
ponemos a sus plantas las flores frescas, lozanas y polícromas de nuestro 
propio corazón. Así los juanistas demostramos con los vivas que coreamos 
al querubín de Atienza, el que conquistó el corazón de Cristo, la fuente de 
la salud, la nube protectora, el sol que nunca se apaga, el maná de Atien-
za, el que desveló los secretos de Dios, la colmena que endulza el mundo, 
el santo excepcional, el conquistador de Cristo. 

     Él quiere enseñarnos algo que en este mundo, muchos no quieren en-
tender que “mandar es servir”. No escuchar las palabras de Cristo: “el que 
quiera ser el más importante que sea el último de todos y el servidor de 
todos”. Tampoco quieren entender el mensaje de San Pablo: “considerad 
a los demás superiores a vosotros”.

     San Juan nos interpela, transmitiéndonos un mensaje a todos, de paz, 
de unidad y de amor. Digámosle un año más con el poeta:

 A la memoria de 
+ D. Fernando L. Cordente Martínez

A ti glorioso San Juan                   Y conseguir entre todos
patrono de nuestro barrio,                  que nuestro querido barrio,
pedimos con ilusión                   sea próspero en dulzura
tu protección y tu amparo.                  y unidos en fuerte abrazo.

Concédenos dialogar                   Los días de nuestra vida
y mirarnos como hermanos,                     con virtud y amor cubramos,
desterrando las discordias                  hasta que un día en el cielo
y uniendo nuestras manos.                  podamos estar a tu lado.

Cantemos con entusiasmo
alabanzas en su  honor,
mostrando de nuevo la paz
que tras su celebración.













Legado
         
    Algunas veces nos hemos visto sorprendidos ante la interrogación 
recibida, “¿La Comisión?”, queremos entenderla lógica en aquellos que 
ahora se hacen presentes entre nosotros durante estos días, descen-
dientes de los que un día tuvieron que tomar la decisión de emigrar de 
su barrio y que al irles a solicitar su colaboración les hace tener un pe-
queño desconocimiento al respecto.

     La notoriedad alcanzada por la Hermandad desde finales del siglo 
XVII, hizo tomar la decisión de crear dentro de la misma un órgano que 
se encargara de la organización de las fiestas en honor al Patrón del ba-
rrio, San Juan Evangelista, así se viene realizando desde aquella época. 
Hoy en día, la Comisión como órgano supremo es la encargada no sólo 
de la organización, gestión y recaudación de donativos, sino de velar 
también de todo lo concerniente a la Hermandad, así como del mante-
nimiento de nuestra iglesia de San Nicolás el Real de Medina, de todos 
conocida como Guadalupe.

     La Comisión está abierta a todos los juanistas.  Desde niños, el an-
helo y deseo era formar parte de la de la comisión de los jóvenes para 
luego un día llegar a ser parte de esta Comisión. Hoy en días ese anhelo 
y deseo se han difuminado. Solo queremos diversión. Pocos han sido 
aquellos los que han decidido pasar a formar parte de este órgano.

     Pero si ese problema afecta de lleno a esta Comisión, el problema 
mayor, sin duda, reside en la parte que afecta a la comisión de jóvenes. 
El apoyo a nuestro trabajo en los días previos y durante esos días de 
fiestas es imprescindible y es ahí donde debe de haber un compromiso 
por parte de nuestra juventud, pues de no producirse ese apoyo, en 
un corto periodo de tiempo podríamos tener un grave problema en la 
preparación de estas fiestas. Hay tiempo suficiente para diversión con 
el añadido de la satisfacción de haber aportado este pequeño sacrificio.
     
      Como miembros de la Comisión no buscamos alabanzas ni parabie-
nes, aunque a veces tampoco llegamos bien a entender esas críticas 
recibidas, a veces no muy agradables, por el simple hecho de velar por 
el interés de la Hermandad, estando como estamos abiertos a todas 
aquellas sugerencias que redunden no solo en beneficio de la propia 
Hermandad sino en todos nosotros.      
 

La Comisión.





Fiestas 2025
de
San Juan Evangelista

Miércoles, 30 de Abril

13,00 h.: Repique manual de campanas y salva de cohetes de
 inicio de Novenario.

Del 1 al 9  de Mayo
9,30 h.: Celebración de la Eucaristía en la Iglesia Real de San
 Nicolás de Medina.
21,00 h.: En el mismo templo, Santo Rosario y Solemne Novena 

en honor a San Juan Evangelista.
 Nota: El domingo día 4, la celebración eucaristíca será a 

las 9 horas.
 El Santo Rosario y Solemnes Novenario será a las 18,30 

horas.

Viernes 2 de Mayo
20,00 h.: En la Iglesia de Guadalupe, acto comemorativo del bicen-

tenario de la Plazuela.
 Conferencia a cargo de la escritora e historiadora María 

José Rubio, autora del libro “María Josefa Amalia de Sa-
jonia, reina de España”. reina que inauguró la plazuela.

Sábado, 3 de Mayo
13,00 h.: Subida en Andas de la Imagen de San Juan Evangelista.

Martes, 6 de Mayo
13,00 h.: Repique manual de campanas y salva de cohetes,en  el 

día de San Juan Ante Portam Latinam.

Jueves, 8 de Mayo
23,30 h.: Verbena popular con el Grupo “CUARTO NIVEL” y
 lanzamiento de tracas y cohetes comienzo de fiestas.
                  

PROGRAMA DE FIESTAS





Fiestas 2025
de
San Juan Evangelista
Viernes, 9  de Mayo

09,30 h.: 
 Celebración de la eucaristía en la Iglesia de San Nicolás el 

Real de Medina.
 Diana con Dulzaina y Tamboril por las Calles de Barrio.

12,30 h.:
 “Entrada de la Música” Grandioso galopeo con 
 las Bandas de Música de la Agrupación Musical 
 Nª Sª Riansares de Tarancón y Banda de cornetas y
     tambores  San Juan Evangelista de Madrid.
  

18,30 h.:
 Solemnes Vísperas Litúrgicas en la Iglesia de
 San Nicolás el Real de Medina.

19,30 h.:
 Galopeo hasta la Plazuela y Verbena, “Dúo LA WAWA”.

21,30 h.:
 Galopeo hasta la Calle Mayor. A continuación, baile
 de la “Tuna” por las calles del barrio.

00,30 h.:
 Galopeo hasta la Plazuela. Verbena popular con
 La Orquesta MÓNACO PARTY hasta la madrugada, 
     con quema de torillos de fuego.

DÍA DE LA VISPERA





Fiestas 2025
de
San Juan Evangelista
Sabado, 10 de Mayo

07,00 h.: 
 Diana con Dulzaina y Tamboril.

08,00 h.:
 Diana floreada a cargo de las Bandas de Música.
  
11,15 h.:
 Pasacalles “Bajada de Autoridades”, con las Bandas de
 Música, hasta la Iglesia de San Nicolás el Real de Medina.

11,30 h.:
 Recorrido triunfal de la imagen del Patrón del barrio San Juan
 Evangelista, en procesión por las calles de la ciudad hasta la
 Parroquia San Esteban Protomártir (Iglesia de la Merced). 
    A continuación, Solemne Eucaristía. Seguidamente, procesión 

hasta San Nicolás el Real de Medina, que culminará con una 
“mascletá”, y pasacalles “Subida de Autoridades”.

19,30 h.:
 Galopeo hasta la Plazuela y Verbena ,“Dúo LA WAWA”.

21,15 h.:
 TORILLO DE FUEGO INFANTIL.

21,30h.:
 Galopeo hasta la Calle Mayor. A continuación baile de la
 “Tuna” por las calles del barrio.

00,30 h.:
 Galopeo hasta la Plazuela.Verbena popular con la “Orquesta 

EUFORIA” hasta la madrugada, con exhibición de fuegos artifi-
ciales.

DÍA DE SAN JUAN





Fiestas 2025
de
San Juan Evangelista
Domingo, 11  de Mayo

07,30 h.: 
 Diana con Dulzaina y Tamboril.

08,30 h.:
 Diana a cargo de las Bandas de Música.
  
11,45 h.:
 Pasacalles “Bajada de la Justicia”, con las Bandas de
 Música, hasta la Iglesia de San Nicolás el Real de Medina.

12,00 h.:
 Misa de Acción de Gracias, con el encendido del legendario Cirio de 

Atienza. Finalizada la Santa Misa se procederá a besar la reliquia de 
San Juan y se ofrecerá a todos los asistentes, las “Caridades” del 
Santo Apóstol y Evangelista.

13,30 h.:
 Galopeo procesional de  “Subida de la Justicia”, con La presencia de 

la Imagen de San Juan Ante Portam Latinam. Seguidamente en la 
Plazuela, interpretación de la “Loa de los Tunos” por el grupo de Tu-
nos y la  “loa” y “Danza del Diablo” por el Grupo de Danzas del Barrio, 
de recia solera y bellisima ejecución.

 A  continuación, al compás de Dulzaina y Tamboril, frente a la imagen 
del Santo, Baile de “La Tuna”, el festejo más antiguo y popular de las 
fiestas, que finalizará con el retorno de la imagen a la Iglesia de San 
Nicolas el Real de Medina.

19,30 h.:
 Galopeo hasta la Plazuela, y a continuación verbena popular a cargo 

de la Orquesta “Grupo VALERA”.

21,15 h.:
 TORILLO DE FUEGO INFANTIL.

21,30 h.:
 Galopeo hasta la Calle Mayor. A continuación baile de la“Tuna” por las 

calles del barrio.

00,30 h.:
 Galopeo hasta la Plazuela. Verbena popular con el Orquesta 
       “Grupo VALERA”hasta la madrugada, con exhibición de fuegos artificiales.

DÍA DE SAN JUANILLO





Fiestas 2025
de
San Juan Evangelista
Lunes, 12 de Mayo

11,30 h.: 

 Misa en la Iglesia de San Nicolás el Real de Medina, en
 sufragio del Alma de los juanistas fallecidos y de todos
 los fieles difuntos.

12,30 h.:

 Concierto de música clásica a cargo de la Banda de Música de 
la Agrupación Musical Nª Sª Riansares de Tarancón.

 (Ver programa aparte).

18,00 h.:

 “Despedida de la Música”, el último galopeo, a cargo de las
 Bandas de Música. A continuación, “Despedida de la 
 Dulzaina”, baile de “La Tuna”, por la calles del Barrio,
  finalizando en la Iglesia de San Nicolás el Real de Medina.
 Seguidamente espectáculo musical en la Plazuela con el
 Showman “ISMAEL DORADO”.

00,00 h.:
 
 Traca Final.
 “FIN DE FIESTAS”.

DÍA DEL CONCIERTO











La pólvora es un elemento esencial en las fiestas de San Juan. Los fuegos arti-
ficiales y las vaquillas forman parte del programa habitual de los festejos desde 
tiempos ancestrales, pero ¿desde cuándo tiene lugar este tipo de eventos en 
el Barrio de Atienza?
Las noticias más antiguas se remontan a principios del siglo XVII, y no solo se 
refieren a las fiestas de San Juan, sino también a los jesuitas y otras hermanda-
des que tenían su sede en el Barrio de Atienza. 
De la Hermandad de San Juan la mejor descripción es la referente a su partici-
pación en la inauguración de la iglesia de la Merced el 9 de abril de 1684, en 
las que estuvieron las danzas del Barrio: “Ya cubierta la noche con su negro 
manto a las ocho poco más o menos las campanas con sus sonoros repiques 
alegraron la tierra, las luminarias ilustraron, o iluminaron las calles, e inquietaron 
el aire artificiales fuegos de pólvora, en que tuvo que divertirse bastantemente 
la vista con el ingenio de alcanforadas fuentes, traviesos buscapiés, voladoras 
girándulas, ruedas chisperas y abrasadores montantes, que descubrían tierra 
en las apreturas del más amontonado concurso y retiraban a larga distancia la 
pavorosa chusma”.
Los jesuitas también realizaban frecuentes gastos en cohetes y en carretillas, 
como consta en sus libros de cuentas de los siglos XVII y XVIII. Para la fiesta de 
San Francisco Regis de junio de 1738 gastaron 130 reales en pólvora, mientras 
que en las fiestas de San Ignacio de 1739 compraron seis docenas de cohetes, 
en la de 1756 pagaron al polvorista 40 reales, mientras que en 1757 consta el 
pago de 6 docenas de carretillas. 
Las mejores descripciones de pólvora constan en el libro de la Congregación 
de la Purísima Concepción. Esta cofradía tenía su sede en la iglesia de los 
jesuitas (actual San Nicolás). Estos espectáculos tenían lugar en lo que de-
nominaba “Plazuela de casa”, que no es otra que la plaza que se encuentra 
entre el propio colegio de jesuitas y la antigua casa de los Montalvo. Veamos a 
continuación algunas de las interesantes descripciones: 
Año 1629: “Se corrió una vaca y un toro con guindaletas [maroma], que co-
rrieron por toda la ciudad y la alegraron mucho siguieronse los fuegos a la 
noche assi de hogueras que las hubo en esta plazuela de casa, y en las casas 
particulares de los congregantes, tantas que parece se ardía toda la ciudad 
echando cada uno de los congregantes en su calle cantidad de cohetes, y en 
especial en la plazuela. Hubo dos invenciones de pólvora una lampara grande 
que duró despidiendo cohetes mas de un cuarto de hora y otra rueda de muy 
buena invención despidieronse de cohetes voladores y buscapies tocando las 
chirimías alternando con el repique de las campanas”.
Año 1630: “La noche prosiguió la solemnidad con música hogueras y lumina-
rias por toda la ciudad porque cada uno de los congregantes hizo su hoguera 
a la puerta de su casa discurriendo las chirimías por las calles más principales 
y en la plazuela de casa fueron los fuegos más principales. Hicieronse tres ho-
gueras despidieronse catorce docenas de cohetes, mitad buscapies y mitad 

PÓLVORA EN LAS FIESTAS 
DEL BARRIO DE ATIENZA. 

TRADICIÓN DE SIGLOS 



voladores, dos invenciones ingeniosas de fuego una sierpe que a trechos des-
pedía muchos cohetes voladores y rateros y dobladillas y poco a poco vino a 
poner fuego a una galera que estaba en mitad de la plazuela sobre un andamio 
y despidió tantos fuegos y cohetes que parece se ardió la plaza y las calles 
que a ella concurren acompañando toda esta fiesta las chirimías y repique de 
campanas”. 
Año 1634: “Una grande hoguera y muchas luminarias y se echaron muchos 
cohetes de diferentes modos como son ocho docenas de voladores busca-
pies, una docena de voladores de caña con centellas, doce carretillas, con 
muchos cohetes dentro, dos ruedas grandes con mucho fuego y cohetes que 
dispararon cuatro jurandulas con doce docenas de cohetes de todas suertes, 
dos montantes con doce docenas de cohetes voladores y rodapies y de true-
nos, y tocaron las chirimías y duro la fiesta más de hora y media”.
Año 1635: “Comenzó la fiesta viernes poco después del anochecer con la se-
ñal de las campanas de este colegio y luego con las chirimías encendieronse 
muchas luminarias y dos hogueras en la plazuela donde había fundado un 
castillo lleno de pólvora y de doscientos géneros de cohetes, y hasta que se le 
pego fuego se dispararon muchos cohetes voladores, sueltos y rodapiés, hubo 
ruedas y montantes de mucha pólvora que despedían mucho fuego y causa-
ban mucho entretenimiento a la vista, concurrió muchísima gente y en el mayor 
concurso se dio fuego al castillo que fue mucho de ver porque lo primero dis-
paro muchos cohetes voladores que formaban en el aire penachos de fuego y 
con muy buena orden como si por mano se fuera, señalando los que habían de 
dispararse con muy buena orden de manera que duro un buen espacio. Con 
esto se acabó la fiesta de esta noche con chirimías y campanas”. 
Año 1636: “Comenzaronse a disparar muchos cohetes voladores y rodapiés 
que por ser nuevos en el modo de las luces lucieron mucho salían a trechos 
con montantes y ruedas jurándulas y carretillas que dispararon por tres cuartos 
de hora mucho fuego que alegró y deleitó la gente y finalmente salió un juego 
de esgrima de cuatro hombres que con sus espadas y rodetas batallando se 
dispararon con que de orden mucha infinidad de cohetes, con lo qual y el ruido 
de la música habiéndose gastado mas de dos horas dio fin la fiesta”. 











LAS RELIQUIAS DE 
SAN JUAN EVANGELISTA

En la iglesia de San Nicolás el Real de Medina conservamos una de las pocas 
reliquias de San Juan Evangelista que existen en España. Muchas veces nos 
hemos preguntado qué es lo que contiene, si puede ser un hueso, una tela, 
sangre del santo, etc. Hagamos un recorrido por las reliquias de San Juan que 
existen en los extensos territorios de la Cristiandad y profundicemos sobre el 
relicario de Huete, su origen y llegada a nuestra ciudad. 
Lo primero que nos viene a la mente es que San Juan murió en Éfeso, ¿sería 
allí el lugar en el que se encontrarían los restos del apóstol? En el apócrifo ‘Los 
Hechos de Juan’ se indica que el apóstol murió envuelto de una luz cegadora y 
que a la mañana siguiente de su muerte los discípulos encontraron su sepulcro 
vacío, brotando maná se su tumba. Este acontecimiento está representado en 
numerosas obras de arte medievales. 

EL MILAGRO DEL MANÁ DE SAN JUAN EN ÉFESO
 
Este maná en forma de polvo tiene 
propiedades curativas y brotaba de la 
tumba de San Juan todos los años el 
día 8 de mayo hasta la destrucción de 
la basílica por los mongoles en 1402. 
Su tumba en Éfeso fue un lugar de pe-
regrinación masiva para los primeros 
cristianos. Tanto Agustín como Grego-
rio de Tours hacen referencia a este 
milagro anual del maná. El anglosajón 
Willibaldo, más tarde obispo y santo, 
visitó Éfeso en el año 724 y se mara-
villó con el milagro del maná que bro-
taba de la tumba del apóstol. Simeón 
Metafrastes, en el siglo X, escribe que  
el festival del 8 de mayo era de tal 
magnitud que parecía que había más 

personas para participar en el milagro que estrellas en el cielo.

El texto más descriptivo es el del catalán Montaner que pasó por allí en 1304 
camino de las Cruzadas: “El día de San Esteban, todos los años, a la hora de 
las vísperas, sale del sepulcro (que tiene cuatro esquinas y está al pie del al-
tar y tiene una hermosa losa de mármol en la parte superior, de doce palmos 
de largo y cinco de ancho), y en el centro de la losa hay nueve agujeros muy 
pequeños, y de estos agujeros, como se cantan las Vísperas el día de San Es-
teban (día en que las Vísperas son de San Juan), sale de cada agujero como 
un maná como arena y se eleva una palma de la losa, como se eleva un chorro 
de agua. Y este maná brota. . . y dura toda la noche y luego todo el día de 
San Juan hasta la puesta del sol. Hay tanto de este maná, cuando el sol se ha 
puesto y ha dejado de salir, que, en total, hay de él tres cuarteras completas 

Icono bizantino que representa la asunción de 

San Juan.



de Barcelona [unos 120 cuartos]. Y este maná es maravillosamente bueno para 
muchas cosas; […] Y algo de este maná se da a todos los peregrinos que vie-
nen allí; pero solo aparece una vez al año”.

Para recolectar esté maná, los peregrinos dejaban pétalos de rosas junto a 
la tumba, que luego recogían para llevar a sus 
aldeas como un souvenir que a la vez oficiaría de 
poderoso talismán y los protegería de todo mal. 
En unas excavaciones realizadas en el 2015 en 
una fortaleza en Burgas (Bulgaria) los arqueólo-
gos encontraron un recipiente de plomo del siglo 
VI que contiene algunas de las cenizas o maná 
de la tumba de San Juan. El recipiente, que mide 
solo 2,2 cm de alto, está decorado con cruces bi-
zantinas y elementos propios de la tradición local 
de Éfeso. Milen Nikolov, director del Museo Re-
gional de Historia de Burgas, dijo que los prime-
ros cristianos habrían creído que la reliquia tenía 
propiedades curativas y que el relicario era “uno 
de los descubrimientos más importantes” en la 
historia del museo.

En cuanto a la Basílica de San Juan en Éfeso, 
construida por el emperador Justiniano (años 
482-565), originalmente tenía forma de cruz con 

seis cúpulas macizas. La tumba del apóstol está hoy expuesta a la intemperie, 
pero originalmente se encontraba bajo la cúpula central principal de la iglesia. 
Hoy la Basílica está en ruinas. En el siglo XIX se iniciaron las excavaciones que, 
en varias veces, sacaron a la luz partes de la basílica, mosaicos y también el 
sepulcro del apóstol.

LAS RELIQUIAS DE SAN JUAN EN ROMA

Otro escenario importante en la vida de San Juan fue la ciudad de Roma. A 
pocos metros de la iglesia de San Juan ante Portam Latinam, casi pegado a la 
misma puerta, un templete octogonal indica el lugar exacto del martirio. Este 
edificio nos recuerda mucho en su forma octogonal a la peana que soporta el 
caldero de aceite hirviendo de la imagen de San Juanillo en Huete (el octógono 
simboliza la resurrección, la semana tiene siete días y el octavo es una vuelta 
a la vida). 

Este templete ya existía en el siglo V, fue vuel-
to a edificar  en 1509 con un proyecto de Bra-
mante y Antonio da Sangallo, y transformado 
posteriormente, en 1658 por Borromini. En su 
interior encontramos una inscripción, como 
recuerdo imperecedero:
“Aquí bebió el cáliz del martirio el campeón de 
la fe Juan, el que mereció discernir el Verbo 
del principio, aquí por voluntad del Procónsul

Ampolla con maná de San Juan. 

Siglo VI.Museo de Burgas. 

Templete octogonal de San Giovanni in Oleo, 

Roma.



fue azotado con el bastón y tonsurado con las tijeras, aquél al que el aceite hir-
viendo no consiguió lastimar. Aquí se conservaron el aceite, la tinaja, la sangre 
y el cabello, cuyas cosas la famosa ciudad de Roma te ha consagrado”.

En lo que concierne a sus reliquias, según relata Totti en 1637: “en Roma se 
conservan: el cáliz en el cual le dieron el veneno y no fue lastimado, la cadena 
con la que fue conducido atado a Roma, las tijeras que utilizaron para rasurarlo 
y una camisa de lino. Todas éstas se encuentran en San Juan de Letrán. La 
caldera, en la que lo metieron con aceite   hirviendo, parte del mismo aceite, 

cabello y sangre, están conservados en el 
altar de la capilla delante de Puerta Latina. 
Parte de su vestimenta en Santa María in 
Campitelli, San Juan de Letrán y en otras 
iglesias. El maná que habría supurado su 
sepulcro en Santa María en Traspontina 
luego repartido entre San Salvador delle 
Coppelle, Santa María la Mayor, Santa 
María in Campitelli, San Pedro en Vaticano 
u otras iglesias”.

De todas estas reliquias, que se encontra-
rían en la Roma del siglo XVII, época de la 

publicación del citado texto de Totti, ahora solo están localizadas la dalmática 
de San Juan en los museos vaticanos y una arqueta que contendría partes de 
su túnica, expuesta en el Tesoro de la Basílica de San Juan de Letrán. Es cu-
rioso que Totti también menciona el maná de San Juan procedente de la tumba 
de Éfeso.

LA DALMÁTICA DE SAN JUAN (MUSEOS VATICANOS)

La reliquia más importante de las conservadas en la actualidad es sin duda 
la dalmática de San Juan, restaurada recientemente junto a la túnica de San 
Pedro. Se trata de una obra de fabricación copta egipcia, realizada a base de 
fibras de lana, lino y ortiga, que componen el tejido de este valioso objeto que 
la tradición y la devoción identifican con la túnica que vistió San Juan. Proce-
den del inestimable tesoro de la Capilla Pontificia del Sancta Sanctorum en lo 
alto de la Escalera Santa en la plaza de San Juan de Letrán. Hoy, la dalmática, 
junto a la túnica de San Pedro, se expone en la Sala Degli Indirizzi di Pio IX, la 
primera sala que uno encuentra al salir de la Capilla Sixtina.

Las dos túnicas restauradas se mencio-
nan en un pasaje de la biografía de Gre-
gorio Magno (papa entre el 590 y el 604), 
escrita en el siglo IX por el diácono Juan. 
El documento atestigua la presencia entre 
las reliquias de Letrán de una túnica y una 
dalmática. Según el biógrafo, la dalmática 
del Evangelista, debe identificarse con la 
que el propio papa Gregorio había solici-
tado en el año 592 al monasterio de Santa 

Lucía de Siracusa para enviarla a Roma como reliquia. 

Placa que describe el martirio de San Juan en Roma. 

San Giovanni in Oleo.

Restauración de la dalmática de San Juan.



El cuidadoso trabajo de conservación fue llevado a cabo de 2019 a 2024 por 
la restauradora Emanuela Pignataro del Gabinete de Investigación Científica 
del Laboratorio de Tapices y Textiles de los Museos Vaticanos.  Los análisis 
científicos realizados por la Universidad de Tuscia durante las recientes res-
tauraciones (Carbono 14) han datado la dalmática de San Juan entre finales 
del siglo I y la segunda mitad del siglo II d.C, lo que coincide con los años de 
vida del evangelista.

EL ORIGEN DE LA RELIQUIA DE HUETE

Como hemos dicho, existen muy pocas reliquias de nuestro Santo. En España 
hemos localizado la de la Capilla Real de Granada o la del monasterio de Santa 
Isabel de los Reyes en Toledo. 
La reliquia de San Juan de Huete, junto a la de San Antón, llegan a nuestra ciu-
dad hacia 1796, y se colocan en un bonito relicario. El artífice de esta llegada 
a Huete fue frey Julián Antonio de Alique, gran devoto de San Juan, igual que 
lo era su padre, notario de Huete (recordemos que San Juan es el patrón de 

los notarios), y que, por otro lado, la de-
voción a San Antón es también familiar, 
el nombre de Antonio es recurrente en su 
familia. 
La condición de Julian Antonio como 
freire de una orden militar internacional 
como la de los Hospitalarios de San Juan 
o de Malta, pudo facilitarle sin duda la 
obtención de estas reliquias, tal vez el 
mismo frey Julián viajó a Roma para con-
seguirlas. 

La reliquia de Huete es un elemento textil, lo que nos lleva a pensar que es 
un fragmento de la túnica o dalmática del santo, en la que faltan numerosos 
pequeños fragmentos extraídos para reliquias. No obstante, el pequeño frag-
mento de tela presenta un punto rojo en su interior. ¿Podría ser una pequeña 
porción del famoso maná de San Juan de Éfeso que estaba repartido por las 
iglesias de Roma? Lo que parece seguro es que tanto la reliquia de San Juan 
como la de San Antón llegaron desde Roma a Huete.

Finalmente, hay que añadir que, en 
el 2008, los peregrinos que viajaron 
a Éfeso con el sacerdote don Juan 
Pablo Moreno extrajeron una peque-
ña porción de tierra que estaba muy 
próxima a la tumba del apóstol, que 
ahora se encuentra en el interior de 
la imagen de San Juanillo. Supone-
mos que contendrá algún fragmento 
de ese preciado y milagroso maná 
de San Juan que todos los días 8 de 
mayo brota de su tumba.

Dalmática de San Juan: Siglo I

Reliquia de San Juan de Huete.











El linaje “Cabildo” y sus enlaces matrimoniales 
en la ciudad de Huete

Son varios los artículos que hemos ido dedicando a diferentes familias de esta ciudad 
conquense a lo largo de estos años en los libros de fiestas de San Juan Evangelista. 
Siendo este uno más, que como otros muchos que vendrán, reflejan el amplio legado 
histórico que nos ofrece Huete. Es por ello que en esta ocasión nos gustaría poner el 
foco en un linaje, sobre el que hasta la fecha hemos efectuado algunos apuntes, bas-
tante someros, y motivo por ello más que justificado, para ahondar en detalles de su 
pasado. 

 Sobre el origen de la familia Cabildo, carecemos de datos que nos confirmen 
una fecha precisa de su existencia en este lugar. Amor Calzas (1904, 101) ya nos habla 
de Fray Pedro Cabildo, mercedario que nacería a principios del siglo XVI. El autor co-
menta que en el siglo XVIII, este apellido todavía estaba extendido entre algunos opten-
ses que vivían en el barrio de San Gil. 

 En el caso de Pedro Cabildo, indica que “profesó en 1532, pasando como Mi-
sionero á las Inidias, y ocupándose con gran celo de la predicación (...) volvió a España, 
y ási Convento de Huete, de donde fué nombrado Vicario, muriendo en 1570” (Amor, 
1904, 101-102). Así pues, desprendemos por esta referencia, que la familia Cabildo, 
como mínimo, ya pudo estar presente desde finales del medievo en la localidad, des-
conociéndose por ahora el origen genealógico del linaje. Por otro lado, en la obra de 
Manuel de Parada, se comenta sobre este mismo Pedro Cabildo, que fue “hijo o pariente 
cercanísimo de uno de los primeros comuneros que se alzaron en Huete contra el Em-
perador” (Parada, 2019, 556). 

 El mismo autor menciona en la página 309 que en 1540 fueron matriculados 
para dirigirse a Santo Domingo, Gaspar de Cabildo y Pedro de Cabildo, ambos hijos 
de Juan de Cabildo y María de Tomelloso. Otro personaje que cita en la hoja siguiente 
es Juan de Cabildo, este matriculado el 14 de septiembre de 1563 para dirigirse a La 
Florida, siendo vástago de Juan de Cabildo y Leonor Álvarez. 

 Sobre la proyección del linaje, cabe indicar que en la parroquia de San Esteban 
casaron en la segunda mitad del siglo XVI María del Cabildo y de la Calzadilla, con un 
platero optense, perteneciente a la noble familia de los Rodríguez de la Encina. Estos 
apellidos de María, no es motivo casual que coincidan con otro personaje que menciona 
Manuel de Parada (2004, 688) en su artículo, al hablar de Juan Gutiérrez de la Calzadilla 
y Cabildo, quien falleció en 1645, habiendo sido miembro del Santo Oficio y parroquiano 
de San Esteban. Este casó con doña María Pulpillo, así como sus padres fueron Juan 
Gutiérrez de la Calzadilla y Ana Cabildo. 

 Obviamente, este tipo de información, nos lleva a pensar que los Cabildo de 
Huete, durante el siglo XVI estaban en una fase de proyección social, que buscará suer-
te tanto en América, como intereses por asociar a algunos de sus miembros dentro del 
brazo eclesiástico, además de planificar alianzas matrimoniales con las familias hidalgas 
de la zona. Esto, por ejemplo, lo veremos en el caso de Catalina del Cabildo, quien casó 



con Domingo Garrido, y en los años veinte del siglo XVII hizo testamento (caja 116, del 
AMH), mandando enterrarse en la parroquia de Santa María de Atienza, con un pago de 
un centenar de misas. Unas características claramente reveladoras de las aspiraciones 
y posición social en la que se encontraba el linaje durante aquella centuria. 
 
 Conocemos enlaces con casas arraigadas al barrio de Atienza, como es el 
caso de Juana del Cabildo, con Sebastián de Leytado; o Pedro de Bonilla, quien lo hará 
a finales del siglo XVI con Ana de Sepúlveda y del Cabildo. En esta misma parroquia 
podemos ver la celebración de varios sacramentos bautismales entre finales de los si-
glos XVI y principios del XVII, a través de los hijos de Diego de Cabildo y Catalina de 
Albendea, o también entre los de Bartolomé Muñoz con Juana de Cabildo. Otras iglesias 
que por aquellas fechas tendrán parroquianos con este apellido serán las de San Pedro 
y Santa María de Castejón (donde apreciamos integrantes en los años veinte, que nos 
pueden remontar a finales del siglo XV o principios del XVI, como ocurrirá con Diego 
Fernández de Cabildo, Gonzalo de Cabildo y Bartolomé de Cabildo). 

 Es precisamente en esta última parroquia donde surgirán diferentes líneas, en-
tre las que aparecerán algunos párrocos como Bartolomé del Cabildo, Diego de Cabildo 
y Luis del Cabildo. Otra de las iglesias donde habrá presencia de este linaje fue la de 
San Nicolás de Medina desde el siglo XVI, teniendo como ejemplo el caso de Asensio 
del Cabildo, Cristóbal del Cabildo y su esposa Quiteria. 

 Si consultamos algunos documentos que podemos encontrar en las referencias 
de los protocolos notariales de la ciudad de Huete entre los años veinte y cuarenta del 
siglo XVII, podemos leer un contrato matrimonial de Juan del Cabildo y Catalina Rubio 
del año 1641 (Juan era hijo de Juan del Cabildo y María de Alcázar). 
 
 El hermano de su esposa Catalina era el licenciado Juan Rubio, clérigo presbí-
tero de buena posición. En el documento se indica que el tío materno de Juan del Cabil-
do, era el licenciado Juan de Alcázar (quien le da a su sobrino un total de 400 ducados). 
La familia de Catalina aportará al enlace unas casas de morada que tenía en el barrio de 
San Gil, una haza, tres suertes y cinco tierras, además de un centenar de ovejas y 30 bo-
rregos. Otro documento que refleja la situación social de algunos miembros de la familia 
Cabildo lo apreciamos en el inventario de bienes (AMH, caja 130, del año 1639, entre los 
fols. 235-v y 240) de Pedro del Cabildo, familiar del Santo Oficio de la Inquisición, quien 
entre sus posesiones tenía dos huertas, un colmenar con sus vasos, tinajas, carretas y 
un jumento (asno) negro. 

 Cabe destacar la colección de su pinacoteca, compuesta por un cuadro de la 
Pasión, referente a los azotes de Nuestro Señor Jesucristo en marco negro; otro de San 
José con marco negro; otro del Nacimiento con su marco; uno grande del Niño Jesús; 
otro de tamaño grande de Nuestra Señora y San José; otro de San Miguel enmarcado; 
así como once retratos de los Reyes de España en pequeño tamaño; además de una 
veintena de Reyes turcos; junto a cuatro cuadros al temple; un retrato del presbítero 
Alonso de la Cueva; otro de San Francisco y catorce cuadros de países (grandes y pe-
queños). 

 Tampoco podemos pasar por alto la colección de relicarios del citado Pedro, 
estando formada por un par de los que no se dan detalles, uno grande con dos puertas, 



así como uno pequeño con un crucifijo, otro ovalado de escaso tamaño con dos puertas, 
uno cuadrado con su vidriera, otro con un capitel y cornisas de modo decorativo, ade-
más de un par, también pequeños y con marco negro. Hemos de pensar que la tenencia 
de este tipo de piezas será siempre un elemento distintivo que nos hablará del estatus 
social de su poseedor. 

 Entre otras obras de valor artístico, se mencionan seis serafines grandes y doce 
láminas con ángeles pequeños, catorce piezas de guadamecil (grandes y pequeñas), 
medio cuerpo de una santa de bulto, una figura del Niño Jesús en la cuna, una cruz con 
la insignia del Santo Oficio, muebles como bufetes, bancos, mesas, tocador, arcas, ade-
más de mucha ropa. También se citan objetos que nos demuestran las aficiones de esta 
persona, como una corneta de mar empleada para monterías, así como dos espadas 
con sus guarniciones (una ancha y la otra de cinta), junto una escopeta. 

 La familia Cabildo consiguió enlazar con casas de la nobleza local, siendo el 
caso de los Alcázar, quienes en algunas localidades como Verdelpino de Huete reivin-
dicarán su hidalguía con una casa solariega a base de buena sillería. Esta relación, la 
apreciamos por ejemplo, en la documentación de los protocolos notariales (AMH, caja 
139), donde podemos ver como Juan del Cabildo y Alcázar (sobrino del licenciado Juan 
de Alcázar) era marido de Catalina Rubio, cuyo hermano (cuñado de este) era don Juan 
Rubio de Alcázar, quien testó en 1648, habiendo sido familiar del Santo Oficio y Regidor 
Perpetuo de la ciudad de Huete. Juan Rubio fue esposo en primeras nupcias de Isabel 
de Alcázar, así como en segundas de la bien posicionada Isabel de la Peña y López, 
esta descendiente de la casa de los Peña-López de Villarejo de la Peñuela, y padres de 
personajes destacados como doña Justa Rubio, así como don Gerónimo Rubio (entre 
otros). 

 El referido Juan Rubio de Alcázar era pariente en cuarto grado de consanguini-
dad del religioso de la Orden de Santiago Pedro Pérez de Alcázar. Entre los bienes que 
estaban bajo su propiedad, cita sillas, muebles, mantas, sábanas, almohadas, colchas, 
un espejo grande, una escopeta, una espada y una daga, arcas, un jarro de plata, media 
docena de cucharas del mismo metal, un barquillo, una taza llana con salvilla de plata 
sobredorada, un salero del mismo material, una cadena de oro esmaltada, mucha ropa, 
medio centenar de propiedades agrícolas, además de una casa con cueva y animales 
en el barrio de San Gil, junto a una colección de seis cuadros (dos de  Santa Magdalena; 
otro de San José y Santa María; otro de San Juan; uno de Santa Gertrudis y otro de la 
visitación de Santa Isabel). 

 El Licenciado Juan de Alcázar sabemos que casó con Isabel de Cabildo, te-
niendo entre sus hijos a Juan de Alcázar de Cabildo, quien testó en 1705 (AMH, caja 
201), siendo enterrado al fallecer en el Convento de la Merced de Huete. El licenciado 
parece ser que fue sepultado en la tumba de sus padres, al lado del “altar de los Ateri-
dos”, una familia que también veremos asociada al sector juanista, y que había entron-
cado con estos, puesto que su hijo Alonso de Alcázar de Cabildo había casado con Ana 
de Aterido y de Lara durante la segunda mitad del siglo XVII. 

 Los enlaces entre miembros del linaje Cabildo y Alcázar ya vienen desde lejos, 
puesto que sabemos que antes de la década de los ochenta del siglo XVI, los parroquia-



nos de Santa María de Castejón, Gonzalo del Cabildo y María de Alcázar, tuvieron varios 
hijos entre su descendencia. Lo mismo se podría decir de los optenses adscritos a la 
parroquia de San Nicolás de Medina por esas mismas fechas, Asensio del Cabildo y su 
esposa Catalina de Alcázar. 

 Otros parroquianos de Santa María de Castejón fueron Juan del Cabildo y su 
mujer Elvira de Alcázar, de quienes uno de sus hijos, Juan del Cabildo, acabó casando 
con María de Alcázar y de Rozalén, con la que guardaba un tercer grado de consangui-
nidad, siendo esta hija de Alonso de Alcázar y Ana de Rozalén. Vemos, pues, de nuevo 
esa asociación entre apellidos que cotidianamente reflejan las políticas matrimoniales de 
la época, que no hacen más que demostrarnos como los sectores sociales de similares 
características siempre buscarán forjar enlaces que sirvan para proyectar a sus inte-
grantes, aunque para ello se recurran a estrategias cerradas entre familias del mismo 
entorno.

David Gómez de Mora
Cronista Oficial de Caracenilla, La Peraleja, Saceda del Río,
Piqueras del Castillo, Villarejo de la Peñuela y Verdelpino de Huete
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Amanece mayo,
mientras abril se convierte en antaño.
Avanza la vida con escarcha en los huesos,
a través de las estaciones del año.

El niño recita ¡Vivas! en su puerta,
la abuela lo observa y curte su piel al sol,
sentada en el patio.

Hay huellas y estelas debajo del asfalto,
en aquella alfombra gastada de tierra,
de aquellos que empezaron alzando los brazos,
de aquellos que galopearon,
haciendo temblar el barrio de Atienza
y brindaron con vasos de vino y barro.

El tamboril vibra, se templa,
la dulzaina trae paz, melodía que sana
y dilata los muros de piedra.
Loas, danzas, diablos, cintas y cuerdas..
¡Baila el juanista, parece que vuela!
¡Viva el discípulo amado!
¡Viva el querubín sagrado!
El protector de los niños,
el que guía a los jóvenes
y acompaña en la vejez al anciano,
el que pincela de verde la vida
con trazos rojos de amor nacarado.

Por cada juanista que muere,
nace en el cielo una estrella,
y en el atardecer de la vida
las casas se llenas de teas
y almas danzando.

Un año más, nos abraza con su mirada.
Nos estaba esperando.

San Juan sonríe,
el barrio de Atienza
rebosa de verde esperanza
y trazos rojos de amor nacarado.

Ha llegado mayo,
para los juanistas,
el mes más importante del año.

Rebeca Alonso Bañares.

VERDE VIDA 
Y 

TRAZOS ROJOS DE AMOR NACARADO 







LA ESPADAÑA DE LA IGLESIA DE SAN 
NICOLÁS DE MEDINA LLAMA A FIESTA

 Y ORACIÓN, CON 
MOTIVO DE LA FIESTA QUE EL BARRIO DE 

ATIENZA DE HUETE, CELEBRA EN SU 
HONOR.

              
          De nuevo nos encontramos en el antiguo Barrio Judío de la Noble y 
Leal Ciudad de Huete en fiesta. Fiesta ancestral que viene sucediendo año 
tras año, siglo tras siglo, en honor de su Santo Patrón el Evangelista San 
Juan.

     Ya el pasado año, las campanas de la histórica y esbelta espadaña de la 
Iglesia de San Nicolás Real de Medina, sonaron al unísono, repicando con 
gran alegría a lo largo de estos días festivos y ahora, día tras día, al llegar 
la hora de El Ángelus, acompañan a las diversas campanas de las iglesias 
que existen todavía en Huete, formando una bella orquesta que llenan de 
brillantes sonidos toda la ciudad.

     Pues bien, he comenzado este relato de esta manera para aunar a esta 
festividad, el sonido de las campanas con el de las diversas agrupaciones 
musicales que nos visitan a lo largo de estos días. Cuando la música es 
bella, los oídos se engrandecen y el alma se expansiona y a la vez incita a 
orar en algunos momentos por lo presentes y por aquellos que el Padre los 
ha llamado hasta su espiritual mansión del Cielo.

     Juanistas de corazón, vamos a adorar otra vez de nuevo a esa sagrada 
imagen, legado de nuestros antepasados, donde están impregnadas mul-
titud de teselas que representan a todos aquellos que de una forma u otra, 
han venerado y siguen venerando, a ese símbolo del cristianismo como 
es el Amado del Amado, apóstol de Aquel que dio su vida por todos los 
hombres sin distinción de clases o de colores y que reflejó en sus brillantes 
escritos, la vida y obra del Redentor.

     Disfrutar de estos días dentro de una paz y de una alegría tan caracte-
rística de los optenses, cuando llegan estas fiestas. Procurad participar en 
todos los actos, tanto lúdicos como religiosos, acompañar a esos “Tunos” 
y “Diablos” que son retazos históricos que podemos presumir de mante-
nerlos a lo largo de la dilatada historia optense. Que el gran momento de 
la Procesión, sea una manifestación de alegría y júbilo, unos en silencio y 
otros con manifestaciones, loas y aleluyas dirigidas a esa representación 
de el más joven de los discípulos de Jesús.



     Agradecer de nuevo de manera manifiesta, el trabajo que esas comi-
siones de festejos realizan a lo largo no sólo de estos días sino a lo largo 
de todo el año, para que la fiesta sea cada vez mejor y para ello, colaborar 
para que todo resulte de la mejor manera posible.

     Por último, tengo un recuerdo para todos aquellos que nos han dejado, 
y elevo oraciones no sólo por ellos sino también por los que seguimos en 
este valle de lágrimas como dice la oración de la Salve en honor de la Ma-
dre, que depositó el Señor en manos de lo que en este momento estamos 
celebrando..

Jesús Calle Cañas

Cronista Oficial de la Noble y Leal Ciudad de Huete









A TU LADO, SAN JUAN.

Echando la vista atrás parece que fue ayer cuando, por última vez, las 

manecillas del reloj se detuvieron para presenciar ese instante en el que 

la alegría y la pena, mirándose a los ojos, se funden en un entrañable 

apretón de manos. Alegría de ver cómo, al son de las vivas, eres bailado a 

hombros por las calles de nuestra ciudad; pena la del último adiós, broche 

final de la despedida. Alegría y pena, pena y alegría conjugadas en forma 
de nudo de garganta donde se concentra toda la devoción, admiración 

y gratitud de este barrio de Atienza para con el Discípulo Amado. Abril 

se despide expectante, mayo amanece bajo aromas de verdes trigales 

y amapolas en flor y, entre tanto, nosotros seguiremos contando los días 
que faltan para estar ahí contigo, a tu lado, en la procesión.

Dibujo: Daniela Romero Soria.

Texto: Matías Romero González









OTRO AÑO MÁS

Aquí estamos otro año         No me olvido de los tunos
celebrando a nuestro Patrón,        ni tampoco de las diablos
al que muy dentro llevamos        pues tienen su importancia
con orgullo y devoción.         en estas nuestras fiestas de mayo.

¡Cuentas sillas vacías!                      Estos portando a San Juan
cada año alguna más,         que con tantísima emoción,
pero hay que continuar este legado       o bailan sobre sus hombros
que con tanto amor nos supieron dar.       con orgullo y admiración.

Orgullosos desde el cielo        Ellas bailando las danzas
seguro nos están mirando,        queriendo demostrar,
disfrutando también ellos         todo el amor que llevan dentro
teniendo a San Juan a su lado.        hacia nuestro querido San Juan.

Como enseñamos a nuestros pequeños       De nuestras bandas de música
casi desde el nacimiento,        tampoco me puedo olvidar,
a seguir con esta tradición                     ya que gracias a ellos
para que no se deje perdiendo.        más de estas fiestas podemos disfrutar.

Al igual que a nosotros         A nuestro barrio de Atienza
nos enseñaron nuestros ancestros,       que pone el color y esplendor,
dejándolo todo bien marcado        aportando su granito
para sentirlo muy adentro.        para estas fiestas sean cada año mejor.

Como hacen esas dos comisiones       Y ahora ya se despide
luchando año tras año,         esta gran juanista,
para que estas grandes fiestas        alguien que lleva en el corazón
las sigamos celebrando.         a San Juan Evangelista.

¡VIVA SAN JUAN EVANGELISTA!
¡VIVA EL BARRIO DE ATIENZA!

María Luz Pindado Esteban
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